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			Introducción

			Una alpinista que, sin saberlo, se transforma en la primera mujer en la cima del Aconcagua, la montaña más alta de América Latina. Una farmacéutica que encuentra grietas en el sistema legal y logra convertirse en la primera en meter un voto en la urna. Una cantante, hija de mapuches y tehuelches, que enamora con su voz y carisma a todo el continente. Una militante sindical que después de una vida de lucha, se asoma a las cúpulas gremiales a nivel nacional. Una aviadora que desafía los límites de la aviación y del género. Dos mujeres para quienes la lucha de su vida es el amor mutuo, y ya de grandes logran casarse y que el Estado las reconozca.

			Los cambios sociales y culturales se conquistan gracias a un conjunto de luchas. Algunas son más estridentes, se moldean al calor de movilizaciones y reclamos callejeros hasta que logran que la política tradicional les haga un espacio. Otros son más silenciosos, casi siempre menos orgánicos y muchas veces parten de un impulso elemental: un deseo, un sueño. Este libro presenta la historia de veinticinco mujeres que, cada una a su forma, luchó por un espacio que antes de ella estaba vedado para las mujeres. Ya fuera en el cuerpo de bomberos, en el mundo de la aviación, de la literatura y la música, en el mundo profesional de la medicina, la ingeniería o la investigación académica, también en la conquista de derechos de sociedad civil, siempre hubo una mujer —muchas veces sin ser consciente de ello— que le abrió paso a infinitas mujeres en el porvenir. Por eso, este libro trata de las primeras, no de las mejores —que podría haber sido otro recorte posible— con todo el aprendizaje y los errores que comete quien inaugura un camino.

			Las páginas que siguen narran un conjunto de historias que ocurren en distintos tiempos, en distintos momentos históricos, en sociedades que no son las mismas. Las mujeres que las protagonizan no siempre pertenecieron al mismo espacio dentro de la vastedad de Argentina ni tampoco a la misma clase social. Mucho menos coincidieron, como decía antes, en la disciplina al que se dedicaron. Pero si hay algo que las une a todas es una actitud hacia la vida: el coraje. Asumir el deseo no es gratis, implica lanzarse al vacío, sin ningún tipo de garantía. Estas mujeres pudieron haber elegido una vida marcada por lo que la sociedad esperaba de ellas, un sendero que se les había puesto por delante y que decidieron ignorar. Decidieron avanzar en otra dirección, una que no estaba demarcada, como atravesar una selva a machetazos en un engorroso paso a paso, pero que dejaba detrás suyo un espacio para que otras pudieran transitar.

			Estas historias no son ajenas a la angustia y a una serie de sacrificios. Romper las acartonadas estructuras sociales nunca fue sencillo. Lo vivieron en carne propia Norma y Cachita, las primeras mujeres en casarse, que lucharon toda su vida para poder amarse en libertad. Pero también lo sufrió Julieta Lantieri para llegar a ser la primera mujer en poner un voto en la urna; Victoria Ocampo en su vida dedicada al crecimiento cultural del país a contramano de su rol de mujer en una familia patricia; Elba Selva, la goleadora de la selección argentina que tuvo que viajar a México con sus compañeras sin ningún respaldo institucional; Mariela Santamaría, Anahí Garnica y María Isabel Pansa, haciéndose un lugar dentro de alguna rama de las Fuerzas Armadas; Elisa Bachofen, Elvira López, Cecilia Grierson, Juana Pasquini y las Cuatro de Melchior abriendo caminos para la incorporación de mujeres a la educación pública universitaria; Susana Stochero, Cecilia Braslavsky, María Estela «Isabel» Martínez de Perón y Marina Cardelli, que fueron las primeras en ejercer liderazgos políticos antes reservados solo para los varones; Nelly Noller, Edith Pecorelli, Julia Ballario, Macarena Sánchez, Jeannette Campbell, que dejaron una marca como primeras en el mundo del deporte; Eva Landeck, Mariela Muñoz y Tránsito Cabanillas, cuyas vidas estuvieron atravesadas por las dificultades de quien busca a la fuerza construir nuevos mundos posibles.

			La aparición de este libro, su escritura en este momento histórico, no es una casualidad. Se inscribe en una nueva oleada feminista, un nuevo impulso en el que las mujeres luchamos para reclamar el protagonismo que merecemos. Los relatos que se cuentan en estas páginas muestran esa voluntad incontenible de distintas mujeres a lo largo de los años. Nuestras luchas en la actualidad, como todas, levantan banderas que otras agitaron en el pasado, tal vez de manera más resonante o quizás ahogadas en el silencio de un contexto adverso. Este libro es un reconocimiento a ellas, a todas las mujeres que transformaron su vida en una hazaña, en una bandera de lucha, en un grito, en un sueño.

		


		
			Tránsito Cabanillas

			(1821-1885)

			María del Tránsito Cabanillas fue la primera beata argentina. Murió en 1885 a los 64 años, rodeada de otras religiosas que pertenecieron a Hermanas Terciarias Misioneras Franciscanas, la orden que ella creó en San Vicente de Córdoba; y acompañada por el padre Quírico, el mismo que años antes y hasta su muerte la desconoció como fundadora.

			*

			TRÁNSITO NACIÓ EL 15 DE AGOSTO DE 1821 en la Estancia Santa Leocadia, actual Villa Carlos Paz, y fue la tercera hija del matrimonio entre Felipe Cabanillas Toranzo y Antonia Sánchez Luján. Un hermano fue sacerdote y otras dos, religiosas. Desde joven orbitó la orden franciscana y fue Terciaria desde 1858 —cuando entró en la Tercera Orden Seglar— y al año hizo votos de castidad. Los terciarios, o miembros de la tercera orden, son aquellas personas laicas que comparten la espiritualidad de la Iglesia Católica.

			La Estancia Santa Leocadia estaba contigua a lo que hoy es el lago San Roque, un dique artificial que recoge agua principalmente de los ríos San Antonio y Cosquín. Antes del embalse —el primero y más primitivo lo realizaron en 1888— estaba ahí el pequeño pueblo San Roque donde la familia Cabanillas tenía su estancia. Varios años más tarde, la estancia pasó a la familia Paz, y por uno de sus descendientes derivó luego en el desarrollo de la ciudad Villa Carlos Paz.

			La descendencia paterna procedía de España y tanto esta como la parte de Antonia Sánchez Luján venían de una tradición cristiana. Sus genealogías revelan la presencia de cerca de cuarenta religiosas y sacerdotes. «Muchos de ellos de grandes méritos culturales y de acrisoladas virtudes.» (1) Cuenta el Fray Contardo Miglioranza que durante las cenas en la poblada Estancia Santa Leocadia lo primero era la oración, y a menudo rezaban el rosario; todo conducido por Felipe Cabanillas, padre de Tránsito. Después de la oración, se daban extensas conversaciones mediadas por experiencias andaluzas. En tiempos de fiestas o novenas, las familias del pueblo se acercaban a la capilla de San Roque, construida por Lucas, el primo de Tránsito, que a su vez suplió la falta de un sacerdote en el pueblo.

			En épocas de pobreza, el padre de Tránsito empeñó la estancia como garantía de un préstamo. Pero no fue el mejor momento porque en simultáneo se dieron algunos enfrentamientos entre quienes pertenecían a los unitarios y quienes pelearon por el federalismo en una Argentina que estaba en plena construcción. Fue así que uno de esos encuentros se dio en las tierras de San Roque y terminó con la Estancia de la familia Cabanillas, saqueada por completo. Tránsito y su familia se trasladaron a la ciudad cordobesa de Río Segundo, a unos 80 kilómetros de San Roque.

			Un mediodía, en una revuelta —cuenta Miglioranza—, atraparon a un hombre y lo acorralaron en un cepo. Hacía calor, no había policías. Los vecinos armaron sus propias estrategias de defensas y el joven capturado, con el sol sobre su cabeza, pedía a gritos un poco de agua. «Entonces apareció. Se salió de entre los que estaban alegres. Menuda, rubia, de trenzas largas con su ropa blanca a la usanza de la época, porque entonces no había colores. No podría distinguirla bien pero entonces se animó y dijo más fuerte: “agua, agua”, y sintió el alivio del cepo que se levantaba. Ella lo ayudó a sentarse y sobre su mano experimentó la frescura del jarro de agua. […] Entonces la vieron. Algún chiquitín les había dicho a los que descansaban del calor de la siesta que Tránsito estaba soltando al prisionero. […] Pero él estaba ahí, con los pies aún en el cepo, con las manos tomando el jarro, sentado, sin intento de huida. Y ella estaba a su lado, pequeña, silenciosa, conmovida. Y alguno con voz fuerte exclamó: “¡Corajuda la niña!”.» (2)

			*

			EN EL TRANSCURSO de apenas doce años se crearon más de seis monasterios: las Esclavas del Corazón de Jesús (1875), las Terciarias Misioneras Franciscanas —obra de Tránsito— (1878), las Hijas de María Inmaculada o Concepcionistas (1878), las Adoratrices Argentinas (1885), las Dominicas de San José (1886), las Mercedarias del Niño Jesús (1887). (3) En 1843 Emiliano Cabanillas, hermano de Tránsito, se trasladó a Córdoba para continuar sus estudios de sacerdocio en el seminario de Nuestra Señora de Loreto. Pero en la familia decidieron que no fuera solo y su hermana Tránsito fue quien finalmente lo acompañó.

			Al poco tiempo de estar en la ciudad, a Tránsito la conocían los niños, los pobres, y los enfermos. Acompañaba a su hermano en las salidas que armaba para los niños y niñas del Colegio Montserrat, que se caracterizaban por ser de clases bastante bajas, y que años más tarde dio origen a la Universidad de Córdoba. Al no tener recursos para tareas de recreación, Emiliano los llevaba junto a su hermana a pasar unos días a Colonia Caroya. «Cada año se agregaban anécdotas de las aventuras. Cada año, ella, frágil, suave, se hacía madrecita de esos inquietos jóvenes de vacaciones.» (4)

			La madre María Teresa Sánchez —que pertenece a Hermanas Terciarias Misioneras Franciscanas— cuenta que en el censo de 1869, durante la presidencia de Domingo Sarmiento, Tránsito figura junto a sus cuatro hermanas como costurera. Pero más allá de lo anecdótico, ilustra que Tránsito era hábil. Era costurera en una sociedad y época en la que solo se vendían telas dado que no existía la ropa hecha a gran escala en industrias. Lo más probable es que haya sabido hacer puntillas, bordados, tejidos, una especie de diseñadora de modas del siglo XIX. Lo más probable es que también haya recibido pedidos de señoras de la clase alta o de curas en busca de sotanas. Lo más probable es que Tránsito se moviera por ambos mundos, el de los pedidos que llegaban de los sectores adinerados y el mundo de los pobres y los enfermos junto a su hermano Emiliano.

			«Durante la tarde hacía galletitas dulces y confites. Después reunía a los niños cerca de la cañada. Les hablaba del amor que Dios les tenía y les compartía las golosinas. Ellos jugaban, rezaban y la seguían. La seguían cuando pasaba el viático para los moribundos.» (5)

			Tránsito fue también catequista, algo nada convencional para la época pues los catequistas eran siempre varones. En San Francisco, Córdoba, se reunía con las Terciarias y llegó a ser Ministra de la fraternidad que lleva el nombre de Santa Isabel de Hungría, «la reina que se hizo pobre», conocida por dedicar su riqueza a la construcción de hospitales en los que dicen atendía personalmente a quienes lo necesitaban. Algunos escritos subrayan que en esos momentos se habría inclinado por la Congregación Franciscana. «Hacía de la pobreza una opción de vida.» (6)

			En 1864 murió su hermana Eufemia, casada con Benito Luján, y dejó huérfanas a sus cinco hijas. Tránsito adoptó a Rosario Luján, una de las pocas que dejó testimonio de cómo era su tía.

			*

			ERA DE REGULAR ESTATURA, blanca, cabellos rubios sedosos y algo ondulados. Los llevaba partidos al medio, formando dos trenzas que caían sueltas a la espalda sin ningún arreglo.

			*

			SU MIRADA ERA SUAVE. Tenía ojos pardos que clavaba fijamente; aunque tenía inclinación a bajarlos. Su frente era amplia y despejada, sin arrugas que quitaran serenidad al rostro. No era linda, pero tampoco fea.

			*

			SIEMPRE VESTÍA EL MISMO HÁBITO: una saya redonda, unida a una bata también redonda color cali. Llevaba pañuelo al cuello, muy usado en aquel tiempo de tanta modestia.

			*

			EN 1870, EN UN MOMENTO DE REZO, tuvo un «impulso interior» de fundar una casa de Hermanas de San Francisco de Asís. Guardó la idea en secreto, hasta que escuchó a alguien comentar que estaban por llegar unas carmelitas de España a fundar un espacio en Buenos Aires. Sin muchas expectativas fue a escuchar de qué se trataba. Para fines de 1872 la llevaban a Buenos Aires junto a otras siete cordobesas que formarían parte también del grupo de las fundadoras del Carmelo.

			La inversión para el Carmelo la hizo una dama de la aristocracia porteña, Isidora Ponce de León. Pero al llegar a Buenos Aires las ocho advirtieron que el Carmelo no estaba terminado, de manera que se alojaron provisoriamente en la casa de Isidora y con sus propias manos terminaron de levantar el lugar. Mientras tanto, su inspiración de armar una casa de Religiosas Terciarias Franciscanas quedó de lado porque no creía tener las fuerzas suficientes para hacerlo.

			Una vez mudadas al Carmelo, Tránsito advirtió que las tareas no eran poca cosa. Tenían que preparar la huerta —para lo que no tenían agua corriente— y hacer enormes trabajos espirituales; a esto se sumó una incompatibilidad con el clima húmedo de Buenos Aires. Al año y medio de estar en la Capital, Tránsito se enfermó con resfríos crónicos y se fue, por presiones de Isidora y las otras carmelitas. Anduvo por las calles porteñas y en uno de esos andares conversó con el sacerdote Félix María del Val, quien le aconsejó que fuera a las Salesas de Montevideo. Pero por desgracia las cosas no mejoraron y al poco tiempo Tránsito también debió abandonar el Monasterio de Montevideo por razones de salud.

			*

			TRÁNSITO REGRESÓ A CÓRDOBA. Al poco tiempo, se encontró allí con Agustín Garzón, que estaba construyendo un barrio en los suburbios de la ciudad y le ofreció un terreno para la construcción de una casa para las hermanas y una escuela para jóvenes. La obra empezó el 8 de diciembre de 1879 con solo tres mujeres, pero al poco tiempo terminó con 15 religiosas y 5 aspirantes. En el ínterin conoció a dos franciscanos, el padre Argarán y el padre Quírico, que querían fundar una casa de religiosas: la escuela para las jóvenes pobres.

			Tránsito buscaba una afiliación a los franciscanos. Su admiración por Francisco —relata Miglioranza en su biografía— se transformaba en necesidad de imitación. «Muchos familiares de Tránsito eran terciarios, frecuentaban sus reuniones, hablaban de Francisco, leían sus biografías, se deleitaban con sus gestas heroicas. Todo un clima franciscano impregnaba la vida de los Cabanillas. Al llegar a Córdoba, le fue fácil conectarse con los franciscanos, conocer a otros terciarios y participar de sus encuentros.» (7) Con esta inclinación, Tránsito se acercó a Bernardino de Portogruaro, quien había otorgado la dirección de la casa de las franciscanas al padre Quírico.

			«La existencia efectiva de la congregación —explica Susana Bianchi— se concretaba cuando lo que en sus inicios podrían ser grupos informales obtenían las “reglas” aprobadas por el obispo y la designación de un sacerdote como director espiritual, en este caso el padre Quírico. La congregación era como una sociedad jerarquizada integrada estructuralmente a la Iglesia católica.» (8) Y agrega: «El desarrollo continuo de congregaciones femeninas en el siglo XX es el síntoma más evidente de la relevancia adquirida dentro de una sociedad que las aceptó. Sobre todo, porque prestaban personal calificado en escuelas y hospitales, en una suerte de transacción con el Estado». (9) Además, «las religiosas reproducen dentro de la Iglesia católica los lugares que ocupaban las mujeres en la sociedad: estaban dedicadas a la educación —dirigieron establecimientos pre-primarios, colegios primarios y secundarias, institutos terciarios—, a la atención de aquellos que no pueden valerse por sí mismos y a las tareas cotidianas». (10)

			Los propios nombres de las congregaciones son significativos: entre las denominaciones de las fundadoras en la Argentina encontramos «hijas», «siervas», «esclavas», «adoratrices», «pobres», «obreras», «auxiliares» y «servidoras». (11) Además, quienes entraban a una Congregación debían dejar su nombre y cambiarlo por una identidad nueva: en el caso de Tránsito pasó a ser María del Tránsito de Jesús Sacramentado.

			Pero a pesar de mostrar acompañamiento a la apertura de nuevas congregaciones femeninas, en los hechos, a varios hombres no se les hizo tan fácil. La desigual relación entre la superiora de una congregación y el director espiritual, designado por el obispo, fue la causa más frecuente de problemas.

			En Córdoba, las diferencias entre Tránsito y Quírico requirieron la intervención del obispo. Quírico denunció ante él una supuesta insubordinación de Tránsito y logró que el obispo lo habilitara a «cambiar de superiora y humillarla un poco». (12) No solo recibió destratos de Quírico sino también de algunas hermanas. En 1881, Tránsito fue destituida de su cargo y Quírico quedó a cargo de toda la dirección, a la vez que se autodenominaba fundador del Instituto. Prohibió que la nombraran y mucho menos que hablaran de ella como fundadora. Tránsito terminó sus días en 1885, recluida en una celda de la congregación que había fundado. Pero ella, siempre respetuosa —propone una de las testigos citadas en el material que se presentó para su beatificación— se sometió a las humillaciones no por timidez o incapacidad sino «por su valoración de la autoridad sacerdotal». Tanto a Quírico como al obispo los perdonó por los malos tratos y les pidió que la acompañaran en los días previos a su muerte.

			*

			LA PROPUESTA DE LA CONGREGACIÓN para beatificar a Tránsito empezó a avanzar recién en 1960. En ese proceso se fue armando la positio que se presentó en dos partes, en 1997 y 1998, ante en el Vaticano. Aportaron sus testimonios al menos diecinueve personas que, si bien no compartieron momentos con Tránsito, sí escucharon sobre ella a través de los relatos de las primeras religiosas de la Congregación. Sin embargo, la causa terminó recién el 14 de abril de 2002 cuando el papa Juan Pablo II la beatificó en la Plaza de San Pedro. La causa de la demora —advierten algunas versiones— fue el temor a generar un quiebre dentro de la Congregación, debido a que había posturas que avalaban el hecho de que Quírico se haya considerado fundador del Instituto de Hermanas Terciarias Misioneras Franciscanas, a lo que se sumó el temor a hablar de Tránsito como fundadora, algo a lo que Quírico había obligado cuando la destituyó.

			Se había mandado por obediencia que se callara su nombre y, por obediencia, ahora se pedía que contaran todo lo que sabían de ella. Muchos testigos habían muerto, pero muchos aún vivían. (13)
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			Cecilia Grierson

			(1859-1934)

			Mujer de fuertes convicciones, tenaz y pionera en la lucha por los derechos de las mujeres. Con sus conquistas sacudió a una sociedad y marcó camino en una época donde las mujeres ni siquiera tenían espacio en las universidades. En el ámbito académico, se hizo lugar entre los hombres y un 2 de julio de 1889 marcó un hito en la historia argentina. Con 29 años, Cecilia Grierson se convirtió en la primera médica del país y la primera en recibir un título universitario en Sudamérica.

			Nació en Buenos Aires, el 22 de noviembre de 1859, y era la mayor de seis hermanos. Criada en el seno de una familia con un buen pasar económico y dedicada al trabajo agrícola, al poco tiempo se trasladó con su familia a Entre Ríos, donde sus padres tenían tierras. William Grierson, el abuelo de Cecilia, fue uno de los colonos escoceses que llegaron al país en el siglo XIX. Su madre era Jane Duffy, docente y de origen irlandés, y su padre era John Parish Robertson Grierson, formado en temas agropecuarios, quien se dedicó a los trabajos de estancia y a la cría de caballos de carrera en un campo que la familia tenía en Monte Grande, Entre Ríos. Además, amigo de Justo José de Urquiza, un político muy influyente en esa época.

			Era apenas una niña de 11 años, cuando el asesinato de Justo José de Urquiza, en abril de 1870, originó una revolución que dañó severamente la economía de la familia de Cecilia. Al poco tiempo falleció su padre. Cecilia, junto a su madre, quedaron al cuidado de sus cinco hermanos.

			De aquella estancia solo quedó una pequeña porción de campo, que la desolada viuda trataba de salvar. Cecilia, por entonces, ya resaltaba por su inteligencia (leía, escribía y hablaba varios idiomas); así, fue enviada por su madre a Buenos Aires, al hogar de un familiar.

			«La revolución en Entre Ríos, a raíz de la muerte de Urquiza, había mermado la fortuna de mis padres, y fui llamada a su lado acompañada del indispensable piano para mi perfeccionamiento; pero preferí entregarme de lleno a la lectura de los muchos libros (todos en inglés) que constituían la rica biblioteca de mi casa… Otra revolución, y por fin una tercera, nos encontró en el campo; huérfana de padre, mi madre se apresuró a enviarme a esta ciudad, quedando ella valerosamente con mis hermanos pequeños en ese medio lleno de peligros, para tratar de salvar con su presencia lo poco que ya quedaba de nuestra hacienda», contó Grierson. (14)

			Lejos de quedarse quieta, trabajó como institutriz para ayudar económicamente a su madre. Cursó estudios secundarios en la Escuela Normal, fue una de las primeras «normalistas» de Argentina y su título lo recibió de las manos de Domingo Sarmiento, pero al poco tiempo y una vez terminada la revolución, regresó al campo para ayudar económicamente a su madre. A los 13 años fundó una escuela rural, en la propia estancia de la familia, en la que ella enseñaba. «Para conseguir este puesto tuve que alargar mis vestidos, pues en aquel entonces se juzgaba la edad y quizá los conocimientos por el largo de la pollera», contó Grierson sobre aquella experiencia. (15)

			Un detalle: si bien ella daba clases, como era menor de edad, hizo figurar a su madre como directora. «Debido a mi corta edad, mi señora madre figuraría como directora y yo haría de maestra; así, desde 1873 fui directora y maestra durante tres años, transmitiendo los pocos conocimientos teóricos que poseía», afirmó. (16)

			Por ese entonces, en Argentina había un director de escuelas que ponía a la educación como prioridad: Domingo Faustino Sarmiento. Las escuelas brotaban a lo largo y a lo ancho del territorio y Cecilia, que ya había regresado a Buenos Aires, ingresó a la escuela Normal nº 1, fundada por Emma Nicolay de Caprile, donde se graduó del Magisterio en 1878 con tan solo 19 años. Poco después, se le encargó la dirección de una escuela mixta en Buenos Aires, en la parroquia de San Cristóbal.

			Así como ocurrió con la muerte de su padre, que la obligó a crecer de golpe y a ayudar en la manutención de su familia, distintas referencias biográficas señalan que la enfermedad de una íntima amiga suya, Amalia Kenig, le cambió el rumbo académico. Si bien en un momento pensó abocarse al estudio de las Ciencias Naturales, con 23 años decidió entrar a la Facultad de Medicina, para lo cual tuvo que presentar por escrito las razones por las que quería ingresar a un ámbito en el que encontrar a una mujer era impensado.

			«Dos consideraciones me impulsaron a hacer este cambio: uno práctico y otro sentimental. Anhelaba dedicarme a otra carrera en que mi actividad no fuera aquilatada por horas. En mi época se requería resistencia para ser maestra; la escuela normal primitiva y muchas primarias funcionaban de 9 a.m. a 5 p.m., con solo una hora de intervalo para el lunch. Yo, que siempre he puesto mis mayores energías en la labor a realizar, me sentía agotada cada día; vislumbraba en la carrera de la medicina una profesión menos sometida a horario, al mismo tiempo que seguía mi inclinación por el estudio de las ciencias naturales», explicaba Grierson. (17)

			«La otra consideración, hoy es la primera vez que la confieso: tenía una amiga, distinguida condiscípula, noble espíritu, cuyo organismo se hallaba minado por una lenta enfermedad. Creía que podría salvarla poseyendo los conocimientos necesarios, es decir, siendo médica ¡Vana ilusión! Murió Amalia Kenig algunos años después que obtuve el diploma anhelado», señaló. (18)

			Solo por el hecho de ser mujer enfrentó las burlas, el desprecio y los prejuicios de compañeros y docentes, pero básicamente de un sector conservador de la sociedad con fuerte concepción machista y a lo largo de su carrera fue víctima de lo que actualmente se conoce como bullying.

			A pesar de todo, supo que su vida la quería dedicar a curar a los demás. Los siete años que le llevó la carrera no los enfocó exclusivamente en sus estudios. Junto con otros estudiantes, como José María Ramos Mejía y el socialista Juan Bautista Justo, participó en la creación del «Círculo Médico» para la enseñanza práctica de la profesión. Inquieta y con un espíritu de asistencia, fundó en 1886 la Escuela de Enfermeras del Círculo Médico Argentino, institución que creara José María Ramos Mejía en 1873. «Ella logra que las enfermeras usen un delantal porque hasta ese entonces no usaban un delantal y era una cosa antihigiénica. Era una mujer que se preocupaba por el orden y la limpieza», contó María Labiano, de la Fundación Dra. Cecilia Grierson, en el programa Pioneras: mujeres que hicieron historia. (19)

			Con 30 años, el 2 de julio de 1889, se graduó en la Facultad de Ciencias Médicas de la Universidad de Buenos Aires y con su título universitario obtuvo una distinción que no queda plasmada en un papel, pero sí queda grabada en la Historia: ser la primera mujer médica de la Argentina y la primera en recibir un título universitario en Sudamérica. La tesis con la que se graduó se centraba en las histero-ovariotomías y fue de gran aporte a la salud en las mujeres. En ella se enfocó en la irritación o histeria que atravesaban las mujeres recién operadas de ovarios.

			Dentro de la medicina, ejerció como ginecóloga y obstetra desde un consultorio en el Hospital San Roque, hoy Hospital General de Agudos Ramos Mejía, e instaló su consultorio. Fue partícipe y colaboró con la primera cesárea que tuvo lugar en la Argentina, en 1892.

			Pese a quebrar el dominio de los hombres en el ámbito universitario, Grierson tuvo una carrera limitada por el solo hecho de ser mujer. Ya recibida, en 1894, se presentó para ocupar el cargo de profesora sustituta de la Cátedra de Obstetricia para parteras. Fue la única en presentarse, pero el concurso se declaró nulo: antes que escoger a una mujer, no se escogió a nadie.

			«Debo declarar que, siendo médica diplomada, intenté inútilmente ingresar al profesorado de la Facultad, en la sección en que la enseñanza se hace solo para mujeres. No era posible que a la primera que tuvo la audacia de obtener en nuestro país el título de médico-cirujano se le ofreciera alguna vez la oportunidad de ser médico jefe de sala, directora de algún hospital, o se le diera un puesto de médico escolar, o se le permitiera ser profesora de la Universidad. Fue únicamente a causa de mi condición de mujer (según refirieron oyentes y uno de los miembros de la mesa examinadora), que el jurado dio, en este concurso de competencia por examen, un extraño y único fallo: no conceder la cátedra ni a mí, ni a mi competidor, un distinguido colega. Las razones y los argumentos expuestos en esa ocasión, llenarían un capítulo contra el feminismo, cuyas aspiraciones en el orden intelectual y económico he defendido siempre», contó Grierson. (20)

			En 1892, fundó la Sociedad de Primeros Auxilios (luego fusionada con la Cruz Roja Argentina) a instancias del presidente Julio Argentino Roca, quien le encomendó organizar el servicio de primeros auxilios de la asistencia pública. Llevó centros sanitarios y salas de primeros auxilios a los barrios más marginados. Grierson escribió un Manual de Primeros Auxilios, se abocó a dar conferencias y cursos en las escuelas normales para formar a los estudiantes en la temática.

			Su experiencia y sus conocimientos, además de transmitirlos con su labor diaria y en distintos cursos, se plasmaron en varias publicaciones como Manual de primeros auxilios o masaje práctico, publicado en 1897, que fue un precedente de toda la literatura kinesiológica posterior y sentó las bases de la kinesiología argentina.

			«A pesar de toda esta actividad encontraba tiempo para dedicarme a los quehaceres domésticos, en algunas de cuyas artes tengo la pretensión de ser hábil; asistía a conferencias científicas y literarias; a fiestas artísticas y deportivas, siendo muy aficionada al baile y más que todo a excursiones y viajes. No así para hacer visitas o asistir a fiestas sociales, especialmente durante los veinticinco años que ejercí la medicina, en cuyo lapso de tiempo perdí aquel hábito completamente; pero siempre he creído que no se debe entristecer a los demás con nuestras preocupaciones o estados depresivos del alma, y por lo tanto las visitas deben hacerse con ánimo despreocupado y alegre, lo cual no es posible siendo médico de conciencia. En esta profesión en que la enfermedad más insignificante puede complicarse de un momento a otro, la tarea no siempre grata que resulta del contacto diario con la humanidad doliente en su peor faz: con enfermedades físicas y peor aún morales; la ingratitud humana; el peligro de traicionar por un gesto o una palabra el secreto médico tan sagrado, mantenía mi espíritu en un estado de tensión y angustia que al cabo de los años ha repercutido hondamente en mi organismo», explicó. (21)

			Entre sus publicaciones se destaca Colonia de Monte Grande. Primera y única colonia formada por escoceses en Argentina (1925), Educación para la mujer (1899) y el estudio sobre el Código Civil (1925) que se tomó como base para incorporar nuevos derechos a las mujeres que se casaron a partir de entonces.

			Además de ejercer su profesión y preocuparse por la formación en materia sanitaria de otras mujeres, Cecilia Grierson formó parte del Partido Socialista Argentino, junto a Alicia Moreau de Justo, y desde su militancia fue pionera en la lucha por los derechos de las mujeres que mejoraran su situación civil, social y política.

			En 1889, el gobierno de Miguel Juárez Celman, a través del Ministerio de Instrucción Pública, la envió a Europa para estudiar los institutos de economía doméstica, labores femeninas y ramos conexos. Cecilia aprovechó para perfeccionar sus estudios médicos y visitó institutos de educación, cuyos aprendizajes volcó en su informe titulado Educación técnica de la mujer y el Consejo Nacional de Educación organizó el plan de estudios para las escuelas profesionales. Tras estudiar los métodos para el tratamiento de ciegos y sordomudos, fundó en Buenos Aires el Instituto de Ciegos. «En Europa también me interesé por los institutos de ciegos y presenté un informe que se publicó en el Boletín Oficial, del 1º de mayo de 1900, y en el Monitor de Educación Común, del 1º de junio de ese mismo año; además, traje de las mejores instituciones material de enseñanza para los ciegos», apuntó Grierson. (22)

			En París asistió a las mejores clínicas de obstetricia y ginecología. Como consecuencia, introdujo aquí el estudio de la puericultura en los colegios y fundó en 1901 la Asociación Obstétrica Nacional, de la cual fue presidenta honoraria.

			En su vasto currículum también se destaca que dictó cátedras en la Escuela de Bellas Artes y en el Liceo Nacional de Señoritas, del que fue profesora fundadora en 1907. También enseñó gimnasia en la Facultad de Medicina. Desempeñó cargos relacionados con su profesión y, en 1910, publicó trabajos como La educación del ciego y Cuidado del enfermo.

			En representación de varias sociedades femeninas, fue al Congreso que se reunía en Londres, en julio de 1899, convocado por el Consejo Internacional de Mujeres, y en ese acto se le confirió el nombramiento de vicepresidenta honoraria, con el compromiso de crear un Consejo Nacional de Mujeres en Argentina (tarea que realizó al año siguiente).

			Fue así que en 1910, año del centenario de la Revolución de Mayo, fue nombrada presidenta del primer Congreso Femenino Internacional, reunido en nuestro país, convocado y organizado por la asociación Universitarias Argentinas. «Agasajamos a las delegadas y concurrentes e hicimos conocer en el extranjero la acción de la mujer en la Argentina, mediante la publicación en un volumen de los trabajos presentados y conclusiones votadas en esa ocasión.» Así, Grierson junto a otras mujeres propusieron una reforma política y social para terminar con la discriminación en la educación y la política.

			Cecilia Grierson pasó los últimos años de su vida en una sencilla casa en Los Cocos, Córdoba, donde luego se construyó la Escuela Nº 189 que lleva su nombre. Se dedicó a la escultura y la pintura. Sin una jubilación, ya que nunca le reconocieron los años de trabajo, por haber hecho la mayoría de ellos ad honorem, Grierson pensó hasta los últimos días de su vida en el otro. Vacunaba a los chicos de la escuela y hasta quiso donar su casa como colonia de vacaciones para los docentes, pero el Ministerio de Educación no la aceptó.

			Falleció en Buenos Aires el 10 de abril de 1934, a los 74 años, y fue inhumada en el Cementerio Británico de Buenos Aires. Sin descendencia, donó sus pertenencias al Consejo Nacional de Educación. En 1967, se emitió una estampilla de correo con su imagen.

			Hoy casi el 70% de la matrícula de las facultades de Medicina está compuesto por mujeres. La lucha y el camino que abrió Cecilia Grierson tienen su fruto en la actualidad, aunque aún falta mucho ya que el famoso «techo de cristal» impide a las mujeres llegar a cargos con poder de decisión.

			Otras fuentes

			Intramed, «Cecilia Grierson: un ejemplo de voluntad y servicio», disponible en: <www.intramed.net/contenidover.asp?contenidoid=43794>.

			Pigna, Felipe, «Cecilia Grierson, la primera médica argentina», El Historiador, disponible en: <www.elhistoriador.com.ar/cecilia-grierson>.
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			Elvira López

			(1871-1932)

			El gran pintor argentino que retrató la guerra del Paraguay, Cándido López, tuvo —para la historia oficial— entre 12 o 13 hijos (depende de la versión) con Emilia Magallanes. Todos varones y dos mujeres, una de ellas hija del matrimonio anterior de su esposa. Ellos en su mayoría dedicaron su vida a la fuerza militar y de ellas se conoce que la hija de Emilia fue monja. Pero un halo de misterio, que se reprodujo a la par que su descendencia, cubre la vida íntima de Cándido antes de su matrimonio.

			No mucho se sabía de Elvira López hasta que con el movimiento feminista destacó el innegable valor de haber sido la primera —de una camada de hombres y mujeres— en graduarse como doctora en Filosofía en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de Buenos Aires en 1901. Pero lo hizo, además, con la que fue la primera tesis feminista que, según afirma la socióloga e historiadora Dora Barrancos, es a su vez «uno de los primeros lugares donde aparece el término feminista acuñado en la década de 1880 por militantes francesas». (23) El movimiento feminista: primeros trazos del feminismo en Argentina es el nombre de la tesis que fue rechazada dos veces —probablemente por su contenido y por su condición de mujer— y aprobada en una tercera oportunidad, ante un jurado enteramente masculino compuesto por personajes importantes de la educación argentina: Joaquín V. González, Antonio Dellepiane y José Matienzo, entre otros más. Pero de las casi 300 páginas de la tesis, el detalle está en la primera: A mi madre, Adriana Wilson.

			Adriana nació en Montevideo, Uruguay, en 1847 durante la guerra conocida como Sitio Grande. Era de familia protestante, sobre todo masones, y es probable que el primer Wilson haya llegado al continente con las Invasiones Inglesas. Adriana se fue para Buenos Aires después de la batalla de Caseros (1852) y veinte años más tarde, y en pleno brote de fiebre amarilla (1871), dio a luz a Elvira López, primera hija de Cándido. No hay rastros del acta de casamiento, pero sí de la partida de nacimiento de Elvira, que fue inscripta en la Iglesia de San Pedro Telmo, en el barrio de San Telmo, como hija legítima de ambos. Adriana estuvo en los primeros momentos en los que el pintor debió reeducar su mano izquierda después de haber perdido la derecha por una descarga de ametralladora en Curupaytí, durante la Guerra de la Triple Alianza. (24)

			Vivían en el sur de la ciudad, sobre la calle Estados Unidos casi llegando al río. En 1872, cuando Elvira tenía apenas un año, Cándido empezó a trabajar como vendedor en la zapatería de su hermano, ubicada en la calle Piedras y Alsina. Según cuenta la historia, una tarde una mujer entró a la zapatería de la mano de una niña de cinco años. Cuando Cándido se acercó para atenderla, la mujer quedó muda reconociendo en él a su antiguo amor de juventud, que creía muerto en la guerra. La mujer era Emilia Magallanes, reciente viuda del padre de su hija Sara. (25) Ese mismo año, en la iglesia San Miguel en el barrio de Balvanera, Emilia y Cándido se casaron. Pero Cándido transitaba entre sus dos amores y fue así que seis años después (1878) nació Ernestina López, segunda hija de Adriana Wilson. Cándido y Emilia vivieron en Buenos Aires un tiempo hasta que el pintor se fue a cuidar un campo cerca de Baradero que pertenecía a la familia Magallanes. Es probable que después de eso no haya vuelto a ver a sus dos hijas.

			Elvira y Ernestina transcurrieron sus primeros años entre la casa de San Telmo y el Petit Hotel de la hoy Plaza Güemes, en esta última residencia murió Adriana a sus 74 años, veinte después que Cándido.

			*

			EN 1901 SE APROBARON NUEVE TESIS, de las cuales cuatro pertenecen a mujeres. Entre ellas está la de Elvira, pero también la de su hermana siete años menor, Ernestina, que hizo un escrito de 326 páginas sobre literatura americana y fue elogiada y calificada con un sobresaliente. Elvira también consiguió un sobresaliente con una tesis que no atenta contra los roles tradicionales asignados a las mujeres (hogar e hijos), pero a la vez apunta a que puedan acceder a determinados derechos que les permitan ser mejores mujeres, madres y amas de casa. Estas particularidades obedecen a las características propias del feminismo de esa época, en el que tanto Elvira como su hermana Ernestina estaban inmersas. Gran parte de las feministas del siglo XIX y comienzos del siglo XX tenían un discurso fuertemente maternalista y consideraban inexorable el destino maternal de las mujeres. (26)

			Las diferencias de género también formaron parte del proceso de construcción de profesiones, sobre todo desde finales del siglo XIX hasta los años 40 del siglo XX, que fue cuando se dio un ingreso sostenido de mujeres a diferentes carreras universitarias. Medicina sería la carrera con la mayor cantidad de graduadas, seguida por Filosofía y Letras e Ingeniería. Particularmente la Facultad de Filosofía y Letras adquiere, en forma temprana, un perfil femenino en sus carreras: «Según las ideas hegemónicas de género en ese momento, las mujeres eran sujetos ideales para llevar adelante el proyecto político-pedagógico de la época por ser educadoras “naturales” y además porque trabajaban a pesar de los magros salarios existentes en la docencia». (27) Sumado a ello, el desarrollo de un sistema extendido de escuelas normales a fines del siglo XIX contribuyó a la feminización de la tarea docente.

			Una vez graduadas, las hermanas López fundaron el Liceo Nacional de Señoritas —primer Liceo de Señoritas de América Latina—, del que después Ernestina terminaría siendo rectora. El Liceo nació en una casa prestada del Barrio Sur en 1907 y se trasladó después a Palermo en una finca con jardín en Santa Fe y Salguero. Más tarde, lo mudaron a Santa Fe 2729 (donde hoy se encuentra la galería Patio del Liceo) y al cumplirse las Bodas de Plata, el Liceo recibió el nombre de José Figueroa Alcorta, quien era presidente argentino al momento de la fundación. Para finales de los años 80 el Liceo fue desalojado y lo trasladaron a pocos metros (Santa Fe 2778) donde funciona en la actualidad, con la incorporación de varones. «Hoy, transcurrido un cuarto de siglo desde la Fundación del Liceo, podemos apreciar el cambio operado en la corriente cultural femenina del país por la aparición de un modesto colegio secundario que no fue un instituto más en el cuadro de nuestros establecimientos docentes, sino el punto de partida de un gran vuelco en la apreciación de las posibilidades intelectuales de la mujer argentina», fueron las palabras de Ernestina con motivo de los 25 años del Liceo. (28)

			Para 1910, Elvira y Ernestina junto a mujeres como Cecilia Grierson, Julieta Lanteri, Alicia Moreau y Sara Justo entre otras académicas, sindicalistas, políticas y profesionales, se reunieron para celebrar el I Congreso Femenino Internacional de la República Argentina en el que debatieron el rol de las mujeres. Gracias a que en 2010 fue publicado el libro de actas y las conclusiones de las jornadas, rescatadas de los facsímiles de los archivos de la Organización de Estados Americanos y de la Universidad de Harvard, en Estados Unidos, se comprueba que algunas denuncias de entonces siguen vigentes hoy, como lo es «la disparidad salarial entre hombres y mujeres, la esclavitud doméstica y la complicidad de estamentos gubernamentales en la explotación de la prostitución». (29)

			A principios de 1910, se registraron 298 huelgas en el país, todas con participación significativa de mujeres. Y a la par que se extendía el movimiento sufragista, miles de mujeres se sumaron a la creación de centros femeninos intelectuales y políticos, como el caso de la Asociación de Universitarias Argentinas (1904), El Centro Feminista (1905), la Liga Feminista Nacional de la República Argentina y el Primer Centro Feminista del Libre Pensamiento. (30)

			*

			LAS DOS HERMANAS VIVÍAN JUNTAS en el Petit Hotel de la Plaza Güemes en una época en que los viajes en barco se volvían algo cotidiano. En uno de ellos, Ernestina viajó a Estados Unidos, nombrada como la líder latinoamericana de un encuentro de mujeres, y allá conoció a Ernesto Nelson, entonces profesor en la Universidad de Columbia y corresponsal del diario La Nación. Ambos mantuvieron un noviazgo por carta que duró cinco años, hasta que Ernesto se mudó a Buenos Aires y, hasta la muerte de Elvira, los tres vivieron juntos en la ciudad capital. «Eran como un trío», (31) recuerda Alicia, primera nieta de Ernestina y Ernesto, mientras ofrece un té en las «tacitas de la casa de abuelita». En la cómoda de su cuarto también guarda un set de peine y espejo de mano antiguo y un abanico de la mujer de Rosas.

			Es difícil lograr un mapa completo de la vida de Elvira más allá de los cinco diarios de viaje que dejó y los recuerdos que tiene su sobrina nieta. Elvira no tuvo hijos y Alicia no recuerda haber conocido ninguna pareja de ella, pero sí que tenía una casa en Morón adonde, según se decía, «se iba a fumar». «Cuando llegaba a la casa donde vivían los tres, lo primero que hacía era subir al cuarto de Elvira donde había un recipiente de rayas de colores que tenía unas pastillitas de orozuz, que es como un caramelo de goma pero negro, que te deja la lengua pintada. Esa era mi locura y tengo el recipiente guardado acá», dice Alicia y señala el frasco donde hoy guarda monedas. «Y después en una segunda parte íbamos con abuelita [Ernestina] a la tiendita donde estaban todas las cosas de costura, puntillas y todo. Ella me hablaba de terciopelo, puntillas y cosas femeninas. Después era el turno del abuelito para hacer la tarea, leer y pintar con óleo. Pero yo —dice al tiempo que señala los cuadros que ocupan gran parte de su casa— empecé pintura hace cinco años», y aprovecha para resaltar que Ernestina nunca le habló de Cándido, su papá.

			«Elvira, Ernestina y Ernesto —señala Alicia— tenían evidentemente una posición económica muy cómoda», dice y recuerda que sus abuelos tuvieron una de las primeras casas con ascensor en la ciudad de Buenos Aires, además de autos con chofer y transportines, empleada de guante blanco para servir la mesa y un montaplatos que subía la comida al comedor.

			Pero cómo tenían ese nivel de vida siendo los tres maestros, es aún un enigma para Alicia. Sin embargo, se anima a pensar que una de las respuestas es la ayuda que pueden haber recibido de su pertenencia a las logias masónicas. En este terreno no hay muchas certezas, pero sí varias versiones apuntan a que Cándido era Masón y por eso su amistad con Bartolomé Mitre, a quien el 3 de noviembre de 1862 le regaló un retrato. Por su parte, Ernesto también pertenecía a la logia. Su padre tenía una imprenta donde se hacían las documentaciones de Sarmiento, motivo por el que terminó siendo uno de sus «discípulos» en la educación argentina. Por eso cuando murió, en 1859, varios medios titularon: «La muerte de un héroe civil». «Además Enrique, el papá de Ernesto, tenía un hermano que se casó con la hija de Dardo Rocha [gobernador de la provincia de Buenos Aires (1881-1884) y fundador, entre otras, de la ciudad de La Plata]. Sabemos que La Plata era dominio de los masones; de hecho, está lleno de avenidas con sus nombres. Y mi abuelo era masón como correspondía en esa época. Todos eran masones.»

			En uno de los tantos viajes que hicieron las hermanas López, en 1929 fueron a Estados Unidos —auspiciadas por el Instituto Internacional de Educación de Estados Unidos— como referentes de la educación argentina para estudiar y observar el modelo educativo del país del norte. Además, estuvieron Alicia Nelson (hija de Ernestina), Victoria Gucovsky, Josephine Molinelli, Sara Justo, Delia Possi y Georgina Rojo. Un recorte del diario La Nación presenta a Elvira como «doctora en Filosofía y Letras y con estudios sobre “las escuelas normales en Argentina”» y a Ernestina con estudios sobre «la protección a la infancia en Argentina». El grupo de veintidós profesionales, de las cuales doce eran mujeres, estuvieron en Pittsburgh y Washington y, según afirma un recorte del diario La Nación de la época, las argentinas se acercaron al Partido Nacional de la Mujer, una organización política de mujeres norteamericanas creado en 1916 para luchar por el sufragio femenino. Conversaron con miss Doris Stevens, presidenta de la comisión norteamericana de intercambio femenino, y sellaron la coordinación a nivel continental de los movimientos de mujeres.

			*

			«ESTA NOCHE OÍ A HITLER por radio, hablaba en Núremberg durante una campaña electoral. Tiene voz enérgica y simpática. Improvisó para agradecer la demostración grandiosa que se le tributó en la misma ciudad que diez años antes le fue hostil y que ahora ha elegido como cuartel general de esta campaña.» La cita es de un recorte de uno de los cinco cuadernos de viaje de Elvira, que hoy guarda su nieta Alicia. Está fechado el 2 de septiembre de —probablemente— 1932, durante la primera campaña presidencial del dictador alemán cuando aún no había ganado la popularidad y el desprecio posterior producto del exterminio judío. En ese viaje, visitó a lo largo de dos años Polonia, Estrasburgo, Londres, Islandia, el Círculo Polar Ártico, Noruega y Alemania. En otro, recorrió todo el continente americano y estuvo —por ejemplo— en Perú antes de que las ruinas de Machu Pichu se convirtieran en un sitio turístico. Como casi toda la obra de Elvira, sólo quedan algunas menciones en los diarios de la época y los registros que conserva su nieta Alicia.

			
			
				
					23. Ver <www.pagina12.com.ar/2001/suple/Las12/01-08/01-08-03/NOTA2.HTM>.

				

				
					24. Entrevista de la autora a Enrique Parma, autor de una novela sobre Adriana Wilson.

				

				
					25. «Cándido López y Emilia Magallanes, el amor después de la guerra», La Nación, 7 de agosto de 2018; disponible en: <www.lanacion.com.ar/sociedad/candido-lopez-y-emilia-magallanes-el-amor-despues-de-la-guerra-nid2159946>.

				

				
					26. María Fernanda Lorenzo, Que sepa coser, que sepa bordar, que sepa abrir la puerta para ir a la universidad. Las académicas en la Universidad de Buenos Aires en la primera mitad del siglo XX, Buenos Aires, Eudeba, 2017.

				

				
					27. Ídem, pág. 23.

				

				
					28. «Los 75 años del Liceo Nacional de Señoritas», La Prensa, 11 de abril de 1982.

				

				
					29. Mariana Carbajal, «El centenario del primer Congreso Femenino Internacional», Página/12, 2 de mayo de 2010; disponible en: <www.pagina12.com.ar/diario/sociedad/3-144980-2010-05-02.html>.

				

				
					30. Ídem.

				

				
					31. Entrevista de la autora a Alicia Padilla.







OEBPS/image/EditorialPlaneta.png
&) Planeta





OEBPS/image/TapaLasPrimeras.jpg
LAS PRIMERAS

L —

2,






